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Queridos hermanos y hermanas:

En nuestro itinerario de la catequesis sobre la oración, hoy nos 

detenemos ante la figura del rey David, que tiene un papel 

central en la historia del pueblo de Dios. David era el último de 

muchos hermanos y pastoreaba el rebaño de su padre Jesé. 

Ante todo, David era un pastor; cuidaba a los animales y los 

defendía de los peligros. Así intentó comportarse 

posteriormente con el pueblo que le fue confiado. Sabemos 

que, después de haber cometido un pecado grave cuando era 

rey y al escuchar el reproche del profeta Natán, David 

comprendió que era un mal pastor, que había saqueado a

otro hombre lo que más quería: se había convertido en un 

enfermo de poder.

Por otra parte, apreciamos que David tenía un alma de poeta. 

No era un hombre insensible, sino que estaba atento a la 

belleza y se dejaba asombrar por la vida, manifestando sus 

sentimientos a través de la música y la poesía, siendo —según 

la tradición— el compositor de muchos de los salmos.

Papa Francisco
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8. LA ORACIÓN DE DAVID

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20200624_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?v=NYUe-tH-IxI


• Miremos a David, pensemos en David. Santo y pecador, 

perseguido y perseguidor, víctima y verdugo, que es una 

contradicción. David fue todo esto, junto. Y también nosotros 

registramos en nuestra vida trazos a menudo opuestos; en la 

trama de la vida, todos los hombres pecan a menudo de 

incoherencia. Hay un solo hilo conductor, en la vida de David, que 

da unidad a todo lo que sucede: su oración. Esa es la voz que no 

se apaga nunca. 

⚬ David santo, reza; David pecador, reza; 

⚬ David perseguido, reza; David perseguidor, reza; 

⚬ David víctima, reza. Incluso David verdugo, reza. 

Para reflexionar:



• Este es el hilo conductor de su vida. Un hombre de 

oración, esa es la voz que nunca se apaga: tanto si asume 

los tonos del júbilo, como los del lamento siempre es la 

misma oración, solo cambia la melodía. Y haciendo así, 

David nos enseña a poner todo en el diálogo con Dios: 

tanto la alegría como la culpa, el amor como el sufrimiento, 

la amistad o una enfermedad. Todo puede convertirse en 

una palabra dirigida al “Tú” que siempre nos escucha.

• David, que ha conocido la soledad, en realidad nunca ha 

estado solo. Y en el fondo esta es la potencia de la 

oración, en todos aquellos que le dan espacio en su vida.

Francisco

Para reflexionar:
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